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no ace más ue aumentar. Sólo en 2022 ubo 2.8 millones de publica-
ciones, un incremento de más del 46% con respecto al año 2016 [1]. Más 
de 5 artículos son publicados cada minuto (Fig. 1). Mientras, se estima 
ue en el periodo 2015-2018 las editoriales cientícas más relevantes 
por entonces se embolsaron números cercanos a los mil millones de 
euros gracias a las tasas de publicación de artículos [2]. Detrás de estos 
números se desarrolla una istoria de amor a tres bandas entre cientí-
cos, editoriales y fuentes de nanciación.

Figura 1. Número de artículos cientícos publicados por minuto y año considerando 
revistas indexadas en «Web of Science».

Royal Botanic Gardens, Kew, UK
University of Exeter
Centre National de la Recerce Scientiue, CNRS
Universitat Autònoma de Barcelona & ICREA



47

Junio 2024Número 26

La evolución de la carrera académica de un cientíco está ligada al 
número y calidad de los artículos ue publica. Un mayor prestigio acadé-
mico abre las puertas a posiciones laborales ynanciación más estable.

Las entidades ue nancian las actividades cientícas uieren, a su vez, 
asegurarse ue los fondos invertidos ayudan al desarrollo de la ciencia 
y a aumentar su propio prestigio. Finalmente, las editoriales, compiten 
por publicar los artículos más relevantes ue, de nuevo, aumenten el 
prestigio de las revistas en las ue se publican. Este sistema propicia 
el conocido como «publica o perece», un fenómeno ue fuerza a los
cientícos a publicar con frecuencia para mantenerse relevantes. Pero
a su vez, afecta a las diferentes estrategias de las casas editoriales, ue 
obtienen benecios a través de publicar estos artículos.

El rol de las editoriales es clave en el sistema cientíco actual. Éstas, 
grosso modo, proporcionan una plataforma (actualmente electrónica) 
ue facilita el envío de artículos, la gestión de su recazo o envío a revi-
sión (por pares), servicios editoriales pre-publicación y aloamiento de 
documentos con acceso global. Predominan dos modelos de acceso a
las publicaciones aceptadas: 1) El modelo de suscripción, donde el con-
tenido solo es accesible para individuos o instituciones ue pagan por
acceder a él, y 2) el modelo de acceso abierto, donde son los autores o sus 
instituciones las ue pagan para ue el articulo esté disponible a todo el 
mundo. Publicar un artículo en acceso abierto puede costar desde unos 
pocos euros asta los $11,000 (€9,750) ue exigen revistas como Nature. 

No ay ue ser muy suspicaz para adivinar ue la combinación de la
presión por escribir impuesta a los cientícos con empresas ue se bene-
cian directamente de la publicación de artículos cientícos puede 
salir mal. 

Figura 2. Tiempo medio entre envío y aceptación para artículos cientícos en diferentes 
editoriales y tasas de recazo medias. Datos de 2022.
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En particular, contrastan los tiempos necesarios para publicar un artí-
culo (tiempo entre envío del artículo y aceptación por parte de una 
revista) entre las casas editoriales más importantes. Mientras ue 
Elsevier, SpringerNature y Wiley necesitan de media más de 130 días
para llevar a cabo este proceso, Hindawi, Frontiers y MDPI lo llevan a 
cabo en 83, 72 y 37 días respectivamente (datos de 2022). 

La disparidad en estos números ace surgir la pregunta: ¿Cómo de 
rápido se puede publicar sin afectar a la calidad de la revisión por pares? 
Y aún más importante, ¿se a cruzado ya el límite? Combinando estos 
números con las tasas de recazo de artículos (porcentae de artículos 
ue las revistas recazan bien antes o después de enviar a revisores)
pone de maniesto (Fig. 2) diferentes estrategias, incluyendo algunas 
ue consisten en publicar rápido y recazar poco.

La veracidad de un artículo cientíco depende en buena medida de la 
buena fe de los autores y el escrutinio de los revisores por pares y edi-
tores de la revista. Una vez pasados estos sistemas, la evaluación de la 
veracidad ueda en manos del lector. 

Las consecuencias de un sistema estresado no se acen de rogar. La 
base de datos Retraction Watch [3] acumula más de 44000 artículos 
ue an tenido ue ser retractados (Fig. 3). Estás retracciones no son 
necesariamente causadas por mala praxis, pero incluyen documentos 
ue an sido retirados por problemas en la metodología, manipulación 
de resultados o plagio, entre otros motivos.

Algunas retractaciones sonadas recientes incluyen artículos de
Jonatan Pruitt, un aracnólogo ue renunció a su puesto de trabao en 
la universidad McMaster (Canada) tras demostrarse ue mucos de sus 
trabaos sobre el comportamiento de arañas contenían datos fabricados 
[4]. Marc Tessier-Lavigne, ex presidente de la prestigiosa Universidad de 

Figura 3. Artículos retractados por año y editorial. Llama la atención la purga de artículos de 
Hindawi en 2023, editorial comprada en 2021 por Wiley y ue tras problemas para limpiar la 
imagen planea eliminar la marca Hindawi y absorber sus revistas bao el nombre de Wiley.
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«La evolución de la carrera 
académica de un científico 
está ligada al número y 
calidad de los artículos que 
publica. Un mayor prestigio 
académico abre las puertas 
a posiciones laborales y 
financiación más estable».
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Stanford, tuvo ue dimitir en 2022 tras comprobarse ue su laboratorio 
maneaba también datos falsicados [5]. Francesca Gino, una cientíca 
del comportamiento, a abierto una batalla legal millonaria para defen-
derse de las acusaciones de manipulación de datos [6, 7]. El trabao de 25
años del neurocientíco Berislav Zlokovic está aora siendo puesto en 
entredico tras las sospecas de manipulación en datos de su investi-
gación en infartos cerebrales y Alzeimer [8]. Una nota positiva de estas 
retracciones es ue el sistema actual permite eliminar de la literatura 
este tipo de artículos, aunue a menudo son necesarios años para ue 
se produzcan, contaminando publicaciones más modernas usándolas 
como referencias.

Identicar artículos fraudulentos es un arte en sí, más aún con el avance 
de las tecnologías y el frecuente uso sin escrúpulos de estas. Algunos 
eemplos notables en el campo de investigación de fraude cientíco 
incluyen los esfuerzos de la Doctora Elisabet Bik (una microbióloga 
especializada en integridad cientíca) ue, a veces con ayuda de sof-
tware especializado, se dedica a buscar imágenes modicadas para 
alterar los resultados de las publicaciones (e.g. Fig. 4). Otro caso nota-
ble es el del Dr. Guillaume Cabanac, ue a desarrollado un sistema de
identicación de publicaciones fabricadas explorando en el concepto 
de «frases torturadas», o el uso de software para evitar los detectores 
de plagio substituyendo palabras por sinónimos ue pierden el sentido
durante la conversión. Algunos eemplos de frases torturadas incluyen 
mind growth para referirse a brain tumor o invulnerable framework en 
investigaciones cticias en immune systems. Los recientes avances en 
inteligencia articial supondrán en el futuro mayores dicultades para 
identicar artículos fraudulentos.

Figura 4. Imagen compartida por Elisabet Bik, @MicrobiomDigest en X. Las ecas 
indican bandas duplicadas y a veces, también rotadas. El artículo, publicado en PLOS, ya 
a sido retractado.
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Por si fueran pocos los problemas, no es difícil encontrar a la venta 
puestos como coautor en artículos a punto de ser publicados y maas 
dedicadas al aumento articial de citaciones de artículos a base de artí-
culos falsos [9, 10].

Reducir la presión para publicar artículos cientícos, por eemplo, 
dando más valor a la calidad ue a la cantidad, puede ser parte de la 
solución para reducir el estrés en el sistema de publicación actual. No 
obstante, la expresión ue abandera esta situación - (publicar o perecer) 
- pese a acuñarse allá en 1932 [11] aún dene el sistema actual. El rigor 
cientíco es un pilar fundamental para el desarrollo de la sociedad, y 
no se puede permitir ue se tambaleé. A Isaac Newton se le atribuye la
frase «Si e logrado ver más leos a sido porue e subido a ombros 
de gigantes», una metáfora resaltando la importancia de trabaos cien-
tícos anteriores para construir más ciencia. Solo el tiempo dirá si los 
gigantes de oy se construyeron con barro.—
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